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29 de agosto de 1975 Aniversario del Tacnazo
                           Por Dr. Ricardo Martínez (*)
 Compañeros, en un esfuerzo de la memoria
encuentro que en pocos días nos encontraríamos con
el aniversario del Tacnazo, es decir con el golpe que
derroco al gobierno de Juan Francisco Velazco
Alvarado en el Perú. La revolución nacionalista po-
pular de Velazco Alvarado no suele ser punto de aten-
ción aun en los círculos actuales del nacionalismo po-
pular argentino, quizá por que esa experiencia quedo
un tanto lateralizada por los sucesos que en esa mis-
ma época enfrentábamos en nuestro país.
Velazco Alvarado toma el gobierno del Perú
como militar en armas en 1968 proponiendo y lle-
vando a cabo una serie de reformas sociales sustantivas
que hoy día representan actualidad y utopía. Las na-
cionalizaciones de los recursos energéticos, la refor-
ma agraria, la  educativa y los propósitos de
institucionalización de  la movilización social con el
SINAPOS (Sistema nacional de Movilización Social),
además de la reforma del sistema financiero y judi-
cial. Ni que decir del reconocimiento y apoyo –auda-
ces y jugados por esos tiempos- al gobierno revolu-
cionario cubano y la instauración de las lenguas origi-
narias del Perú como lenguas oficiales.
El APRA no lo apoyo - ya en esa época constituido
como la UCR argentina- y la izquierda peruana lo com-
batió por militar reformista; hasta Sendero Luminoso años
después le puso una bomba sobre su tumba ¡¡¡
Velazco Alvarado  un maldito innombrable ¡¡¡
Chavez lo rescata y le rinde homenaje; el peronismo
debería hacer lo mismo a menos que sigamos rindién-
doles tributos a Chabuca Granda por sus hermosos
mohines musicales y al liberal colonizado de Vargas
Llosa por más que escriba lindo y parejito.
¿Por que me acuerdo de Velazco Alvarado?
A fines de 1974 -ya caído el gobierno popular
de Bidegain- con un compañero pusimos atención en
el proceso peruano- quizá una evasión política-. Floreal
era nuestro jefe de servicio en cardiología –ya no era
ministro porque  lo habían echado con Bidegain – y
una mañana temprano le fuimos a presentar la renun-
cia a la Residencia: nos íbamos al Perú a trabajar en el
SINAPOS.
Semanas antes  habíamos ido a la embajada y
nos dieron impulso (manija si se quiere).
 Floreal nos miro y nos dijo en su habitual tono
conciliador: «pedazos de pelotudos les resulta más fácil
que otros hagan el trabajo que tienen que hacer uste-
des, se quedan acá y se rompen el culo militando¡¡¡»
Se acabo la intención súbitamente;  respuesta cate-
góricamente argumentada y sin respuesta coherente.
Por mucho tiempo no nos fue bien a ningunos;
Rubén fue chupado dos años mas tarde y aun sigue
ausentado, pero todo ese –este-tiempo estuvimos ple-
nos por seguir acá a pesar de todo.
Velazco Alvarado fue derrocado por Francisco
Morales Bermúdez -un milico traidor- en un golpe
que se inicio en Tacna a menos de un año después de
la conversación con Floreal.
Recuerdo a Velazco como una coartada de la
memoria, en realidad recuerdo a Rubén y a Floreal.
Quizá a ustedes les pase lo mismo con otros nom-
bres, otros compañeros, otras desesperaciones por
no pasar inadvertidos, aunque así sea.
(*) Dr. Ricardo Alberto Martínez: Médico. Ex Residente, Jefe de
Residentes y Jefe de Servicio de Cardiología del HIGA San Martín de
La Plata; Director del HIGA San Martín de La Plata; Subsecretario de
Planificación de la Salud del Mrio. de Salud de la Pcia de Bs. As.;
Subsecretario de Salud de la Pcia de Santa Cruz. Director de la
Administración Nacional de Alimentos, Medicamentos y productos
Médicos (ANMAT); Profesor Titular de Organizaciones de la Salud de
la Universidad nacional de Lanús.
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